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TEMA 33 DEL PROGRAMA

Trigésimo aniversario de la Declaración Universal de Dere·
chos HUDWlOS: cooperación internacional para la pro­
moción y observancia de los derechos civiles, políticos,
económicos, sociales y culturales (continuación"')

l. El PRESIDENTE: Nos congregamos hoy con el objeto
de celebrar el trigésimo aniversario de la proclamación por
las Naciones Unidas de la Declaración Universal de Dere·
chos Humanos [resolución 217 A (JI!)}. Periódicamente, en
este recinto, nos detenemos a meditar sobre el destino de
esta Declaración, tan intrínsecamente ligada a nuestra
Organización. Como ocurrirá esta tarde, señalaremos a la
admiración de la humanidad a algunos individuos e institu·
ciones que han luchado por su cumplimiento y que, en
muchos casos, han pagado con el sacrificio de sus vidas su
adhesión a esos derechos. Ellos son paradigmas que prolon.
gan en el espacio y en el tiempo la luz que se encendió hace
siglos en las ciudades griegas, cuando el individuo se elevó
sobre la horda, reflexionó sobre las responsabilidades que le
cabían como participante de la vida comunitaria y des­
cubrió por primera vez el principio del humanismo: el
hombre como medida de todas las cosas.

2. En épocas de crisis como la presente, surge, en el
crepúsculo de las civilizaciones, especial capacidad para
sintetizar la rica urdimbre de la historia. Nuestra civilización
liberal bien se puede resumir en esta Declaración Universal
de Derechos Humanos de las Naciones Unidas. En esos
derechos se ha plasmado una sabiduría de milenios cuyo
origen podemos situar en los sofistas griegos que la
intuyeron, en el cristianismo que le dio una expresión
ecuménica trascendental y en los filósofos ingleses y
franceses del siglo de la ilustración que los proclamaron
como el preciso límite entre los omnímodos poderes del
Estado y los inalienables derechos del individuo y como
última protección del ciudadano ante la voluntad imperante
del soberano. Estos derechos fueron base ideológica de los
movimientos de liberación de los siglos XVIII y XIX y, en
las Américas, quedaron plasmados en su derecho escrito y
en la ley común de los Estados que, por esa razón, se han
considerado como herederos de la cultura occidental.

.. Reanudación de los trabajos de la SOa. sesión.

3. Desde entonces, desde cuando entraron en los ordena·
mientas jurídicos, en torno a su cumplimiento se ha librado
una lucha incesante, que hoy continúa, en muchos lugares
de la tierra, casi siempre en fonna desigual: solitaria lucha
del individuo contra gobiernos tiránicos y de pueblos que
hacen frente a sus propios ejércitos, que actúan como
fuerzas de ocupación. Además, en algunos países esos
ordenamientos jurídicos todavía son letra muerta, que
parece autorizar a Estados afluentes, entre otras violaciones
de los derechos humanos, a que se discrimine por su origen
y raza en la libre movilización de las personas en las
fronteras; que las oportunidades de trabajo se cambien
según sea el color de la piel, y que el acceso de sofisticados
conocimientos científicos se limite a minorías de la
población. Olvidan que los pueblos que recibieron la
herencia de una cultura liberal, fundada en el respeto de los
derechos humanos, están singularmente obligados a superar
cualqUier coyuntura que transitoriamente les impida su
cumplimiento cabal.

4. No podríamos juzgar con la misma medida a las jóvenes
naciones que sólo han accedido a una vida independiente en
los últimos aftas, después de dolorosa experiencia colonial.
Algunas de ellas estuvieron organizadas mediante complejos
sistemas sociológicos, en los que el individuo quedaba
inmerso en el cuerpo social, y los poderes coloniales, para
conservar su dominación, preservaron las divisiones tribales
y mantuvieron en la ignorancia a quienes vivían en la
esclavitud o eran producto de la exportación de la
esclavitud, y les. impidieron conocer fonnas evolucionadas
de organización política. Por eso ahora, no convendría
juzgar con soberbia e indiscriminadamente a todos los
Estados y exigir de ellos una idéntica comprensión de
problemas que, para unos, han sido el producto de lenta
elaboración milenaria y, para otros, un súbito descubri·
miento.

5. Es deber de nuestra Organización estimular, como lo
haremos hoy, a quienes van a la vanguardia de sus pueblos,
como líderes, mostrando el camino para alcanzar la vigencia
de los derechos humanos. De otra manera, con su impo­
sición arrogante, se puede convertir a esos derechos en
instrumentos políticos; y, algo más, se llegaría al extremo
de erigir a unos gobernantes en jueces de la humanidad,
reservando para ellos el privilegio de determinar quiénes son
buenos y quiénes son malos.

6. Al celebrar este trigésimo aniversario, se debe subrayar,
también, el creciente interés de los Estados Miembros por
cumplir plenamente todos los derechos humanos. Vale
decir, no sólo los políticos, sino también los sociales,
económicos y culturales; el derecho a un techo, a la salud,
al trabajo, a vivir sin temor, a la educación que permita
llegar a las altas instancias del saber, hoy campo de una
élite. Así lo hemos escuchado en las diversas comisiones de
esta Asamblea, paralelamente con la confesión de los

1357 A/33/PV.77



1358 Asamblea General - Trigésimo tercer período de sesiones - Sesiones Plenarias

ingentes obstáculos económicos que existen para el logro de
esos anhelos. Se busca con insistencia un nuevo orden
económico internacional, porque en tanto se reclama, de un
lado, el cumplimiento de los derechos humanos, de otra
parte, con el envilecimiento de los precios de las materias
primas, el desequilibrio de los ténninos de intercambio
comercial, las limitaciones a la transmisión de la tecnología,
los elevados costos de la transferencia de capital financiero
y el resurgimiento del proteccionismo se constriñe la
capacidad de los gobiernos democráticos, libremente ele­
gidos, para asumir con dignidad y sin ayudas interesadas sus
propias responsabilidades.

7. Los derechos humanos son delicados instrumentos que
debieran colocarse por encima de cualquier interés político.
Son frágiles preceptos, de obligatorio cumplimiento para los
Estados que ya los han conocido y aceptado, y para todos
cuantos los van descubriendo. De estos derechos, expre·
sados en unas cuantas palabras inermes y sin poder
compulsivo, pende, como de un hilo milagroso, la vida de
pueblos enteros; de individuos singulares, que muchas veces
encarnan lo mejor del espíritu humano y que son empu­
jados a rebelarse contra dogmas que no ayudaron a
formular; y de comunidades sometidas a tratamientos
crueles y despojadas de todo horizonte vital por poderes
arbitrarios y burocracias despóticas. Son, agrego, preciosos
principios, h.erehcia de unos pueblos y meta de otros, que
permitirían a los hombres vivir en paz con sus semejantes y
que, por tanto, requieren nuestro apoyo sin límites. Son, en
resumen, fundamento de nuestra Organización y, por ende,
del orden mundial.

8. Concedo ahora la palabra al Secretario General.

9. El SECRETARIO GENERAL (interpretación del
inglés): El trigésimo aniversario de la Declaración Universal
de Derechos Humanos tiene lugar en un momento en que la
ocasión es más que un símbolo. Es una época en que, tanto
en el ámbito de la Organización como fuera de él, puede
verse un nuevo surgimiento de ideas y sentimientos acerca
de la importancia de los derechos humanos en la vida
nacional e internacional.

10. Estamos reunidos aquí para conmemorar la adopción
de la Declaración y volver a dedicarnos a los objetivos y
principios enunciados en ella. Esta nueva dedicación exige
que evaluemos realísticamente cuáles son los caminos que
hemos recorrido durante 30 años en la satisfacción de
nuestras aspiraciones y cuánto queda por hacer.

ll. Los logros atestiguan, según creo, que hemos realizado
mucho. Muestran que muchas naciones, en todas partes del
mundo, han iniciado reformas y han tomado iniciativas en
cuanto a legislación sobre derechos humanos, inspiradas en
la Declaración. También muestran que las Naciones Unidas
y su familia de organismos especializados han adoptado una
amplia gama de importantes convenios, convenciones y
procedimientos internacionales que dan expresión a la
conciencia moral de la humanidad.

12. Nuestros progresos en el delicado y complejo sector de
los derechos humanos tiene tanto más significado si se tiene
en cuenta la diversidad política y cultural que constituye el
signo de nuestra Organización. Un debate candente tiene
lugar en el mundo en cuanto a cómo deben interpretarse los
derechos humanos en ciertos contextos sociales y econó-

micos. Esto revela la firmeza de la preocupación que por los
derechos humanos sienten los Estados Miembros. Hubiera
sido extraño que, con sus diversas tradiciones ideológicas y
niveles de desarrollo económico, no hubiese diferencia de
énfasis en cuanto a la preocupación por la totalidad de los
derechos humanos.

13. Sin embargo, el debate ha fortalecido el consenso
relativo a que los derechos humanos son recíprocamente
interdependientes. Todos están de acuerdo en que un
sistema de seguridades internacionales mejores reduciría la
suspicacia y el temor y fomentaría así las perspectivas para
la realización de las libertades fundamentales de los
ciudadanos de todos los Estados. Asimismo, ahora se
reconoce que los derechos humanos no podrán realizarse
plenamente si no se establece un nuevo orden económico
internacional. Existe la convicción de que los derechos
civiles y políticos están íntimamente vinculados con los
derechos económicos, sociales y culturales. Actualmente
hay una conciencia mayor que nunca respecto al ámbito y a
las repercusiones de esos derechos. Como resultado de ello
se han descartado algunos conceptos errÓneos.

14. Se reconoce que no podemos separar el problema de
los derechos humanos de las relaciones económicas equita­
tivas y que tampoco pue~e considerarse el problema del
desarrollo por encima de los derechos humanos. Hemos
presenciado, pues, una síntesis de las opiniones expresadas
por diferentes grupos de países. En el debate que ha tenido
lugar no hay nada que haga disminuir la validez de las
disposiciones de la Declaración Universal de Derechos
Humanos. Aunque la Declaración fue proclamada en los
primeros años de esta Organización, ha soportado la prueba
de los hechos posteriores.

15. La cooperación internacional se halla en el centro de la
Declaración y, en gran medida, es responsable del progreso
que hemos logrado. Sin embargo, haríamos un flaco servicio
al aniversario que hoy conmemoramos si no reconociéramos
cuán lejos estamos aún de asegurar "los derechos iguales e
inalienables de todos los miembros de la familia humana".

16. No podemos pretender que se haya reducido la brecha
entre las aspiraciones y los logros. Millones de seres
continúan sufriendo la indignidad de la discriminación
racial oficialmente sancionada en la perniciosa práctica de
apartheid. Hay otros problemas de diferentes tipos que
obstaculizan los esfuerzos para salvar esa brecha. Un mundo
que alberga millones de seres desarraigados de sus hogares,
un número indecible de personas detenidas arbitrariamente
o encarceladas sin proceso; un mundo donde aún presen­
ciamos las prácticas de tortura; un mundo en el que viven
millones de seres bajo el yugo extranjero; un mundo en el
que más de 1.000 millones de personas son analfabetos,
donde muchos se encuentran al borde de la inanición o
carecen de atención médica; un mundo en el que se explota
a los niños, se descuida a los ancianos y a las mujeres se las
reduce a una condición inferior, hace imposible que se
pueda considerar, desde ningún punto de vista, que en tal
mundo los derechos humanos están siendo universalmente
respetados.

l7. A la luz de los esfuerzos hechos hasta ahora y de la
magnitud de la evidente brecha que hay que superar,
tenemos que': considerar qué puede hacerse para promover
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los propósitos de esta Declaración Universal de Derechos
Humanos que hoy venimos aquí a conmemorar.

18. En lo que a mí respecta, la promoción de los derechos
humanos siempre ha sido un objetivo prioritario, y estoy
dispuesto a contribuir a su logro por todos los medios
posibles. El criterio principal para la realización de todos
nuestros esfuerzos en este respecto siempre ha sido y debe
seguir siendo el encontrar la mejor manera de lograr
resultados positivos a fin de garantizar el respeto de los
derechos humanos para todos los seres dondequiera que sea.
Nada me produce mayor satisfacción que ayudar a salvar la
vida de un ser humano, liberar prisioneros por razones de
conciencia o mitigar del modo que sea los sufrimientos
humanos. Tal vez una de las más grandes esperanzas que
puede ofrecer esta Organización a los hombres del mundo
es dar la seguridad de que nos preocupamos por lo que les
sucede a ellos, como seres humanos, y que estamos
dedicados a procurar que lleven una vida mejor y más
segura.

19. Estas esperanzas se fortalecerían si los gobiernos,
individualmente, consideraran también las medidas que
podrían adoptar. Hago un llamamiento a los gobiernos para
que examinen sus legislaciones para ver si pueden ser
enmendadas o aplicadas de manera más acorde con los
propósitos de la Declaración Universal. También hago un
llamamiento a aquel10s gobiernos que aún no han ratificado
las convenciones y convenios existentes en esta materia para
que lo hagan a la brevedad posible. Nuestra meta debe ser la
creación de un sistema universal regido por el imperio de la
ley para la protección y el fomento de los derechos
humanos.

20. Nuestro éxito, en último término, dependerá del
compromiso, la voluntad política y la cooperación de todos
los Estados Miembros. Sin ese apoyo, la Organización no
podrá encarar los muchos retos que la desafían. Con esa
voluntad habrá una verdadera promesa de avanzar hacia el
logro del objetivo de la Declaración: un mundo en el que la
libertad, la justicia y la paz se asienten sobre la base de los
derechos iguales e inalienables para todos los pueblos del
mundo.

21. El PRESIDENTE: Quisiera informar a la Asamblea
General que hemos recibido mensajes de los siguientes jefes
de Estado o de Gobierno: Afganistán, Alto Volta, Bot·
swana, España, Estados Unidos de América, Francia,
Panamá, República Arabe Siria, Santa Sede, Sudán, Turquía
y Venezuela. Estos mensajes serán publicados en un
documento oficial de la Asamblea GeneraJl; también
aparecerán en comunicados de prensa.

22. Se han inscrito hasta ahora 36 oradores. Propongo que
la lista de oradores se cierre a las 13 horas de hoy.
Considero que la Asamblea General acepta esa propuesta.

Así queda acordado.

23. El PRESlDENTE: Doy la palabra al Ministro de
Relaciones Exteriores de Islandia, quien desea hacer una
declaración en nombre de los países nórdicos.

1 Distribuidos ulterionnente como documento A/33/467.

24. Sr. GRONDAL (Islandia) (interpretación del inglés):
En nombre de los cinco países nórdicos, Dinamarca,
Finlandia, Islandia, Noruega y Suecia, tengo el honor de
hacer la siguiente exposición, en ocasión de celebrarse hoy
el trigésimo aniversario de la Declaración Universal de
Derechos Humanos.

25. Durante los 30 años transcurridos, el reconocimiento
universal y efectivo y la observancia de los derechos
humanos han adquirido creciente preeminencia en la
política y en la cooperación internacional. Cuando la
Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó ellO de
diciembre de 1948 la Declaración Universal de Derechos
Humanos y proclamó las normas comunes para todos los
pueblos y todas las naciones en la consecución de estos
logros, se puso en marcha un proceso de máxima impor.
tancia para la humanidad.

26. En la comunidad internacional, así como en cada uno
de los paises del mundo, la Declaración sirvió y continúa
sirviendo como inspiración y guía luminosas para la
codificación y el desarrollo progresivo de los derechos
humanos y de las normas que los rigen.

27. En la Declaración se enumeran los derechos que deben
pertenecer a cada ser humano y que deben respetar las
autoridades de una sociedad en todo momento; también se
proclaman no sólo las libertades civiles y políticas sino,
asimismo, otros derechos de validez económica, social y
cultural.

28. Al proclamar este amplio concepto de los derechos
humanos, la Declaración ha contribuido significativamente
a esa comprensión común de los derechos humanos y
libertades fundamentales que, según ella, tiene la mayor
importancia para la plena realización de la obligación de los
Estados Miembros de lograr, en cooperación con las
Naciones Unidas, la promoción del respeto universal y la
observancia de esos derechos y libertades.

29. Este concepto global de los derechos humanos es, en
verdad, humanista, en el sentido de que no sólo respeta los
derechos del individuo a afirmarse como tal, sino que
también supone deberes genuinos hacia sus congéneres.

30. Los derechos civiles y políticos, así como los econó'
micos, sociales y culturales, son indivisibles e interdepcn­
dientes y debe prestarse a ambos grupos de derechos una
atención por igual. Ningún grupo ha de tener prioridad
sobre el otro. Sin embargo, esto no excluye el hecho de que
los derechos individuales, como el derecho a la vida o a la
libertad personal, sean de importancia especial, porque su
goce es una condición indispensable para el disfmte de los
demás derechos humanos.

31. El sistema político de los países nórdicos se basa en la
tradición secular nórdica de libertad, solidaridad y justicia.
Por consiguiente, estos países se han pronunciado clara­
mente contra las violaciones de los derechos humanos,
especialmente contra aquel1as que afectan la integridad
individual, y han tratado de auxiliar a las víctimas de tales
violaciones.

32. En su labor internacional en pro de los derechos
humanos, los países nórdicos han puesto igualmente un
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interés activo en los aspectos económicos y sociales de
dichos derechos y se han esforzado por hacer una contri·
bución realmente constructiva a los efectos de su aplica·
ción.

33. En el proceso constante de codificación a fin de
concretar tratados jurídicamente obligatorios para la
protección de los derechos humanos, los países nórdicos
han subrayado, y seguirán haciéndolo, la importancia de
incluir en dichos tra1ados formas adecuadas de ejecución
in1ernacional. Desde 1948 ha surgido toda una serie de
instrumentos internacionales sobre derechos humanos, bajo
los auspicios de las Naciones Unidas y los organismos
especializados. Quisiera mencionar aquí, como ejemplo, el
Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y
Culturales y el Pacto Internacional de Derechos Civiles y
Políticos y Protocolo Facultativo [resolución 2200
A (XXI), anexo}, la Convención Internacional sobre la
Eliminación de toclas las Formas de Discriminación Racial
{resolución 2106 A (XX), anexo}, la Convención Inter­
nacional para la Prevención y la Sanción del Delito de
Genocidio [resolución 260 A (llf), anexo}, la Convención
sobre el Estatuto de los Refugiados2 y las numerosas
convenciones aprobadas por la Conferencia Internacional
del Trabaj o 3. En realidad, estos instrumentos representan
un progreso considerable en la tarea de establecer una base
jurídica universal para la protección de los derechos
humanos en el plano internacional. Algunos de ellos
proporcionan los medios para hacer posible también que los
individuos puedan iniciar procesos en el orden internacional
a fin de asegurar la observancia de sus derechos humanos en
la práctica.

34. Por otra parte, los procedimientos de ejecución inter­
nacional son todavía imperfectos en muchos sentidos. Por
esta razón, hay que realizar esfuerzos continuos para
fortalecer el mecanismo internacional de las Naciones
Unidas relativo a los derechos humanos y estimular la
cooperación regional en esa materia, asegurando a la vez el
mayor acceso posible a los instrumentos internacionales
sobre los derechos humanos. Los Gobiernos nórdicos
esperan que un número cada vez mayor de partes contra­
tantes del Pacto Internacional de Derechos Civiles y
Políticos utilice el sistema de ejecución facultativa previsto
en el artículo 41 del Pacto, en cuanto a las demandas entre
Estados, y en el Protocolo Facultativo en]o que se refiere a
las demandas por parte de individuos. Los países nórdicos
se interesan también en forma activa en los actuales
esfuerzos tendientes a la mayor promoción y fomento de
los derechos humanos y libertades fundamentales, que
considera la Comisión de Derechos Humanos, en la espe­
ranza de que se logre pronto acuerdo sobre nuevas medidas
constructivas en beneficio tanto de los individuos como de
los Estados. Basándose en su propia experiencia positiva,
derivada del desempefío de las funciones del ombudsman,
actúa como nexo entre el individuo y el pnder ejécutivo, los
países nórdicos están también, en este aspecto, dispuestos
favorablemente respecto de las propuestas relacionadas con

2 Naciones Unidas, Recueil des Traités, vol. 189, No. 2545,
pág. 151.

3 Véasc Orgnnización lnternacionnl dc1 Trabajo, Convenciones y
Recomendaciones 1919-1966, Ginebra, 1966. Las convenciones y
recomendaciones aprobadas en años subsiguientes por la Confc­
rencia Internacional del Trabajo se han venido publicando en ci
Boletín Oficlol de la Oficina Internacional del Trabajo.

la. creación de un cargo de Alto Comisionado de las
Naciones Unidas para los Derechos Humanos. La actuación
del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los
Refugiados ha dado amplia prueba de la tremenda ayuda de
carácter puramente humanitario que puede prestarse, direc­
tamente, mediante ese cargo, al ser humano necesitado.

35. Mientras buscamos otros medios y maneras de mejorar
la aplicación efectiva de los instrumentos internacionales
existentes en materia de derechos humanos, no debemos
perder de vista el hecho de que todavía hay importantes
sectores en la esfera de los derechos humanos en los que es
necesario elaborar normas intemacionales jurídicas de
carácter obligatorio. Me refiero, sobre todo, a los actuales
esfuerzos para abolir el uso de la tortura y otros tratos o
castigos crueles, inhumanos y degradantes. mediante la
adopción, entre otras cosas, de una convención concreta y
sustantiva sobre esta cuestión. Los Gobiernos de los países
nórdicos no escatimarán esfuerzos para tratar de lograr la
concertación rápida de tal convención.

36. Otra cuestión que nos preocupa hondamente son los
efectos del desarrollo científico y tecnológico sobre los
derechos humanos. En este campo de actividades de rápido
crecimiento, que plantea muchos riesgos potenciales a los
individuos y a los pueblos, es urgente tratar de limitar
aquellos sectores donde más se necesita una reglamentación
jurídica desde el punto de vista de los derechos humanos.

37. La misma idea o concepto de los derechos humanos
importa, naturalmente, que esos derechos son aplicables a
todo ser humano, sin discriminación alguna. Una de las
desigualdades más perturbadoras que sigue existiendo entre
los individuos de casi todos los lugares es la desigualdad
entre hombres y mujeres. Por consiguiente, la adopción de
una convención sobre la eliminación de la discriminación
basada en razones de sexo debe merecer alta prioridad para
la comunidad internacional. Los Gobiernos nórdicos parti­
cipan activamente en la elaboración de esa convención.

38. Por supuesto, los niños constituyen un grupo impor­
tante cuyos legítimos derechos requieren especial protec­
ción. Quiero expresar la esperanza de los países nórdicos de
que durante 1979, proclamado Afio Internacional del Niño
[resolución 31/169J, sea posible considerar los medios y
formas de fortalecer la protección de los derechos de los
niños.

39. Otros grupos vulnerables y expuestos a la discrimina·
ción son los integrados por indígenas en diversas partes del
mundo. En opinión de los Gobiernos nórdicos, es impor·
tante que la comunidad mundial de naciones dedique
mayor parte de sus esfuerzos para inculcar una comprensión
común de los problemas e intereses de esos grupos de
personas.

40. Además, la comunidad mundial debe adoptar medidas
adecuadas para fomentar la comprensión internacional, la
cooperación y el respeto universal y efectivo de los
derechos humanos, poniendo particular énfasis en el en­
foque educativo, tanto dentro como fuera de los sistemas
escolares oficiales. Debe tenerse siempre presente, cuando
consideramos los aspectos internacionales de los derechos
humanos, el papel fundamental y la responsabilidad de las
instituciones locales y nacionales de asegurar la promoción
y protección de los dered10s humanos.
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41. Los muchos instrumentos internacionales existentes en
materia de derechos humanos, así como los que se
convengan en el futuro, plantean la cuestión del estableci­
miento de una coordinación eficaz entre los diversos
organismos internacionales que se ocupan de los derechos
humanos, para que la Asamblea General pueda analizar
periódicamente el trabajo de esas diferentes instituciones
mundiales. Parece ser muy necesario un estudio a fondo de
la interacción jurídica entre los tratados pertinentes de
derechos humanos dedicados primordialmente a la inter­
pretación y aplicación de los instrumentos del caso, y la
Asamblea General podría pasar pronto a adoptar medidas
en este sentido. Si en el futuro se nombra un Alto
Comisionado para los Derechos Humanos, una de sus tareas
esenciales podría ser la de ayudar a coordina~ las labores de
los distintos órganos de las Naciones Unidas que se
interesan en la protección de los derechos humanos.

42. Deseo poner de relieve que en un gran número de
instrumeil10s internacionales de derechos humanos se indica
claramente que la violación de esos principios no sólo es
una cuestión interna, sino un problema de legítima preocu­
pación internacional. Así lo define la propia Carta de las
Naciones Unidas. Asimismo, la promoción del respeto a los
derechos humanos y una labor constructiva a largo plazo en
su favor también son cuestiones de preocupación inter­
nacional. Los países nórdicos siempre han destacado que los
instrumentos internacionales sobre derechos humanos tamo
bién podrían servir de pauta en la elaboración de estrategias
de desarrollo internacional y programas mundiales ten­
diente~ a crear condiciones para el crecimiento económico,
mejorar la calidad de la vida y establecer un nuevo orden
económico internacional. Tanto en las cuestiones de segu­
ridad como en las de cooperación para el desarrollo
internacional se reconoce cada vez más que uno de los
principales raseros del progreso debe ser el efecto que
tengan en la vida de los seres humanos individualmente.
Todo esfuerzo internacional dentro de la vasta esfera de
acción de las Naciones Unidas debe servir en definitiva a las
necesidades humanas.

43. Para concluir, deseo destacar que la actitud de los
países nórdicos con respecto a las cuestiones de derechos
humanos, ya sea en un plano nacional, regional o universal,
continuará siendo la de participar activamente en la
codificaCión continua y el desarrollo progresivo de todo
tipo de derechos humanos.

44. El PRESIDENTE: Tiene la palabra el representante del
Congo para hablar en nombre del grupo de Estados
africanos.

45. Sr. GAYAMA (Congo)(interpretación del francés): En
nombre del grupo de Estados africanos, permítaseme
expresar nuestras ideas durante la celebración del trigésimo
aniversario de la Declaración Universal de Derechos Huma­
nos.

46. Se han concebido y producido varias relaciones huma­
nas en torno a una idea y en circunstancias privilegiadas. No
dejan de ser por ello tributarias del pasado que las ha
precedido y el futuro que las sigue. Así, aparece ante
nuestros ojos la Declaración Universal de Derechos Huma­
nos proclamada ella de diciembre de 1948, obra esencial
entre las de las Naciones Unidas y punto culminante en la
democratización de la civilización universal en gestación.

47. Como africanos, celebramos este trigésimo aniversario
con el entusiasmo que merece, aunque sin lírismo. En
efecto, para nosotros el balance de estos 30 años de
líbertades formales implantadas por la Declaración
- aunque sea impresionante, puesto que ahora es parte del
patrimonio de todas las legislaciones nacionales - con el
tiempo no deja de parecer insuficiente si se lo compara con
las exigencias de los derechos económicos, sociales y
culturales, de los cuales se tiene apartada a gran parte de la
humanidad. ¿Como podría ser de otra manera desde el
punto de vista de un continente que vio nacer al ser
humano, pero al cual no se le ha deparado la posibilidad de
gozar de todos sus derechos debido a una interpretación
particular de tal noción? Por otra parte, en el Africa
meridional se realizan los atentados más graves a los
derechos humanos y se plantea de la manera más directa el
gran interrogante que suscita la Declaración Universal que
por cierto constituye un monumento de la civilización
contemporánea, aunque está poco armada para las pruebas
de la realidad. Sin embargo, se trata de una obra maestra
única en su género con la cual el hombre ha concebido la
manera de desembarazarse de los atentados que realiza su
principal enemigo, el hombre, a fm de no tener que decir
- y aquí parafraseo a Nelson Mandela, que no se en·
contraba en Sudáfrica en 1962 - que sólo fuera de este
mundo un hombre puede ser libre.

48. Cuando por su resolución 217 A CIII), de fecha 10 de
diciembre de 1948, la Asamblea General adoptó y proclamó
la Declaración Universal de Derechos Humanos, sin duda
alguna añadió un resplandor luminoso a la Carta de las
Naciones Unidas, aprobada en San Francisco en 1945. El
mundo había salido de la guerra y aún vibraban expresiones
que eran habituales en casos parecidos, según las cuales
"esto no debe volver a suceder jamás". La palabra "esto"
no sólo se refería a los horrores de la guerra, acompañados
de la ruina y la muerte, a su demostración de barbarie,
también condenada por la Convención para la Prevención y
la Sanción del Delito de Genocidio, aprobada por la
Asamblea General el 9 de diciembre de 1948 por su
resolución 260 A (III), sino también a la libre determi­
nación de los pueblos y a su derecho a la igualdad, la
justicia, la independencia y la soberanía. En realidad, la
Carta ya ha fijado entre los propósitos y principios de las
Naciones Unidas Jos del respeto de la igualdad de los
pueblos y su derecho a disponer de sí mismos. Además, en
el Artículo 73 del Capítulo XI de la Carta se pide a las
Potencias coloniales que protejan a la población de los
territorios no autónomos contra los abusos. Sin embargo,
ahí, donde la Carta se limitó a enunciar principios cierta·
mente generales, como la misión de desarrollar en esos
territorios la capacidad de las poblaciones para adminis­
trarse, teniendo en cuenta sus aspiraciones políticas, y de
ayudarlos al desarrollo progresivo de sus instituciones
políticas libres, la propia Declaración Universal de Derechos
Humanos abre una lucha decisiva en el espeso muro de
prejuicios que han justificado durante mucho tiempo las
aventuras de conquista colonial, explotación y dominación
de unas razas por otras.

49. En efecto, en su Artículo 1 la Declaración dispone lo
siguiente:

"Todos los seres humanos nacen libres e iguales en
dignidad y derechos y, dotados como están de razón y
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conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos

con los otros."

Lejos está de la pretensión antropológica según la cual se
habían descubierto en alguna parte en los países dominado.s
pretendidas "mentalidades prelógicas" maleables a capn-

cho.

SO. En su Artículo 2 [a Declaración establece lo siguiente:

"Toda persona tiene todos los derechos Y libertades
proclamados en esta Declaración, sin distinción alguna de
raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política ,o. ?e
cualquier otra índole, origen nacional o social, poslclon
económica, nacimiento o cualquier otra condición."

Yal'lade:

"Además no se hará distinción alguna fundada en la
condición ~olítica, jurídica o internacional del país o
territorio de cuya jurisdicción dependa una persona, tanto
si se trata de un país independiente, como de un territorio
bajo administración fiduciaria, no autónomo o sometido a
cualquier otra limitación de soberanía."

SI. La nueva interpretación de la Carta, a la luz de la
Declaración Universal de los Derechos Humanos, fue el
nuevo hecho que personalidades como el Mahatma Gandhi
y los padres del panafricanismo moderno comprendieron
con todas sus consecuencias. En cierta medida, la Carta
hablaba a los Estados y la Declaración estaba dirigida
directamente a los pueblos e individuos. Fue por esa época
que también se elaboró curiosamente con todo su rigor
diabólico, el crimen de lesa humanidad que es el apartheid.
Gandhi fue uno de los primeros en luchar contra esa
aberración en la propia Sudáfrica. La desintegración de los
imperios coloniales, en Asia primero y en Africa posterior­
mente, debió hacer culminar las aspiraciones más legítimas
de gran parte de esos países que actualmente son Miembros
de las Naciones Unidas. Después vino lo que se llamó el
"trueno de Bandung", que marcó el advenimiento de los
países no alineados en la vida internacional.

52. La Declaración Universal de Derechos Humanos tuvo,
pues, un gran alcance para nuestros países, a cuyos ojos
constituía una herramienta teórica de gran importancia que
se inscrib.ía dentro de la línea trazada, entre otros, por el
gran Lemn y la Revolución Soviética, que había tomado
~na ~o~ici6n netamente contraria al colonialismo y al
Impenallsmo como formas de relaciones tolerables entre
pueblos, naciones e individuos.

53. ¿A qué nueva actitud podemos recurrir en materia de
derechos humanos? ¿Cuál es su alcance práctico?

54. Hay una actitud que consiste en encararlos desde un
punto de Vista intelectual, un poco como el éxtasis que se
experimenta ante un hermoso monumento o una obra de
arte. Esa es la actitud generalmente escogida por quienes
soslayan estos derechos y la noción de libertad, para derivar
así ventajas al servicio de todo menos de la democracia. En
nom.bre de los. derechos humanos se protegen intereses
particulares egolstas, aun cuando éstos atentan de manera
grave contra los principios de igualdad, justicia y soberanía.

55. Reprobamos firmemente esta actitud que da lugar a
toda suerte de abusos y justifica el que se mantenga a
millones de seres humanos en la pobreza Y la dependencia,
así como todas las formas de violencia que conocemos, que
van de la intervención armada y los mercenarios a las
presiones de todo tipo y a la represión cuando los
individuos o los pueblos quieren hacer valer sus derechos,
llegando hasta el asesinato político.

56. A partir de la Declaración Universal de Derechos
Humanos, considerada como un hito, se ha aprobado toda
una serie de textos muy pertinentes que el Secretario
General de nuestra Organización, con su diligencia habitual
ha tenido la feliz idea de reunir en una recopilación d;
instrumentos internacionales relativos a los derechos huma­
nos, publicada con la signatura ST!HR!1!Rev.l 4

•

57. Allí encontramos, naturalmente, el Pacto Interna­
cional de derechos económicos, sociales y culturales, y el de
derechos civiles y políticos, de 1966; la Declaración sobre la
concesión de la independencia a los países y pueblos
coloniales, contenida en la resolución 1514 (XV) de 14 de
diciembre de 1960; la Convención Internacional sobre la
Eliminación de todas las formas de Discriminación Racial
de 1965; la Convención Internacional sobre la Represión;
el Castigo del Crimen de Apartheid, de 1973; la Declaración
sobre la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer,
de 1967; la Declaración de los Derechos del Niño, de 1959,
así como también otros instrumentos relativos al trabajo, la
salud, la enseñanza, la seguridad, etc. La esclavitud, la
servidumbre y otras prácticas análogas fueron también
objeto de convenciones aprobadas en buena y debida
forma, todas ellas ligadas en forma más o menos directa a la
Declaración Universal de Derechos Humanos.

58. Toda esta panoplia de instrumentos jurídicos de los
cuales sólo hemos citado una pequeña parte a título de
ejemplo brinda la máxima tranquilidad en cuanto a la
aplicación de los principios adoptados hace 30 años en la
Declaración, a la cual tales instrumentos hacen referencia,
en su mayor parte, de manera explícita. Sin embargo, por
admirable que ello pueda ser, nos parece que, en el
momento en que preconizamos un nuevo orden interna­
cional más justo, se ha olvidado la definición del hombre
real, contentándose con los derechos del hombre abstracto.
A menos que se trate simplemente de una prueba suplemen­
taria de la verdad del adagio según el cual la historia no es
más que un eterno recomenzar, apenas las circunstancias
privilegiadas de que hablamos antes - y en tomo a las
cuales se construyen sólo realizaciones del tipo de la
Declaración - pierden su agudeza pasadas esas circuns­
tancias particulares, el hombre vuelve de nuevo, natural­
mente, a ser lo que siempre ha sido: un lobo para el
hombre.

59. Ahora bien, es bien sabido que el principal problema
de nuestro tiempo es el de conciliar la justicia social y la
libertad. Sólo así el hombre, cuyos derechos han sido
proclamados, será verdaderamente identificado y los recur­
sos de todas las naciones destinados, ciertamente, a bene­
ficiar a los pueblos. La Asamblea General, mediante

4 Derechos humano~: Recopilación de instrumentos interna­
cionales (publicación de las Naciones Unidas, No. de venta:
S.78.XIV.2).
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resoluciones adoptadas en su sexto y séptimo períodos
extraordinarios de sesiones (resoluciones 3201 (S- VI),
3202 (S- VI) Y 3362 (S- VII)!, se ha ocupado de las nociones
de un nuevo orden económico internacional y de soberanía
sobre los recursos, abriendo perspectivas absolutamente
determinantes sobre la forma de encarar en el presente la
felicidad humana. La Carta de Derechos y Deberes Econó­
micos de los Estados (resolución 3281 (XXIX)J constituye,
a este respecto, un instrumento de gran alcance, cuyas
disposiciones representarán grandes adelantos si se aplican
en forma conveniente.

60. Si hemos hecho cuestión del contenido que denota
para nosotros en la actualidad la noción de humanismo ha
sido para subrayar la aberrante situación en que se
encuentra todavía, luego de 30 años de aprobada la
Declaración, una parte notable de Africa y de la humanidad
ante la perpetuación de los regímenes coloniales en Zim­
babwe, Namibia y Sudáfrica y del crimen de apartheid en
este último Estado, todo lo cual reduce gravemente la
noción de derechos humanos para los pueblos involucrados.

61. El Gobierno de Sudáfrica, que practica el apartheid y
subyuga a Namibia, se presenta, no obstante, como un
Gobierno respetado aquí por algunos Estados que han
establecido con él relaciones de distinto orden - diplo­
mático, económico, militar, cultural- que, a mi juicio, se
desarrollan bien a pesar del fascismo anacrónico que allí
reina en grado sumo.

62. Una ocasión como ésta es propicia para hacer recordar
a los espíritus decepcionados pero aún esperanzados en los
derechos humanos, qué es el crimen de apartheid. Como se
sabe, se trata de un sistema total de leyes y prácticas que
rigen la vida de los sudafricanos no blancos durante toda su
vida, desde el nacimiento hasta la tumba. Son 18 millones
de seres humanos que no tienen derecho a asentarse sino en
el 13% de las tierras más áridas, fragmentadas en bantus­
tanes. Se trata de leyes pérfidas, cuya lista sería largo
enumerar aquí - por otra parte, son conocidas de todos -,
que prohiben al negro mantener relaciones con el blanco,
con sus compatriotas, con su familia, que definen su código
de conducta en el trabajo y en la sociedad y las penas más
severas para el caso de violación; es decir, el derecho, la
dignidad y la libertad no le son reconocidos. En una
palabra, para él es la noche más oscura, que ni siquiera
aclara el débil resplandor de una Declaración Universal de
Derechos Humanos.

63. Si las Naciones Unidas encararan la posibilidad de
designar un Alto Comisionado para los Derechos Humanos,
nosotros propondríamos formalmente que comenzara por
ocuparse, en forma prioritaria, de la violación de esos
derechos en el Africa meridional, donde la situación
reinan te requiere la intervención internacional en forma
inmediata. Lo mismo sucede en Palestina, donde los
derechos de los palestinos son negados y escarnecidos por el
ocupante sionista, cuando el propio Estado de Israel
debería ser el más preocupado por la violación de tales
derechos ya que su pueblo tuvo también que padecerla.
Lanzamos un llamamiento para que se respeten los legíti­
mos derechos del expoliado pueblo palestino.

64. La Declaración Universal de Derechos Humanos nos
enseña, ante todo, que no existen hombres o naciones

menores en relación con los demás; asimismo, que incumbe
a la raza ,humana, consciente de su grandeza moral y de su
unidad, construir una verdadera civilización universal. He
aquí las grandes perspectivas que honran a nuestro siglo. Es
sin duda cierto que los dioses han muerto. Ya no tiene
cabida, aun en materia de humanismo, el dogmatismo o el
favoritismo de las ideas, y mucho menos cualquier demos·
tración de fuerza que busque perpetuar las viejas estructuras
e impedir a cada hombre y a cada nación realizar siquiera
una parte de su sueño. Por otro lado, sería necesario
garantizar seriamente la vida del hombre. La enfermedad y
la pobreza no lo hacen y sabemos hasta qué grado esta
humanidad, que envía hombres a la luna y que fabrica
bombas atómicas y otras armas de destrucción en masa, se
niega a poner la ciencia y la técnica al servicio del desarrollo
del individuo y de la sociedad.

65. En muchos casos, el hombre se ha visto forzado a
pagar con su vida, con las armas en la mano, buscando el
camino que se le ha negado en nombre de una moral del
poder. Así es como se define la acción de los movimientos
de liberación nacional.

66. Con motivo de este aniversario de la Declaración
Universal de Derechos Humanos, no podemos menos que
pensar en algunos de los mejores hijos de Africa, que han
caído por el triunfo de los· ideales humanos en nuestro
continente. Pienso en Patrice Lubumba, Kwame Hkrumah,
Nasser, AmI1car Cabral; Eduardo Mondlane, Marien
Ngouabi y Robert Sobukwe, todos muertos, a los cuales
hay que asociar a otros como Nelson Mandela, que está
encerrado en una mazmorra sudafricana. La memoria de
Africa reconoce también a los de la diáspora: Frantz Fanon,
Martin Luther King, hijo, William Dubois, Toussaint Lou·
verture y otros.

67. Pensando en el pasado, el presente y el porvenir, los
derechos humanos para Africa y para la humanidad entera
conservan aún, como decía hace un momento, el sentido de
un inmenso interrogante. Porque al fin de cuentas, como
decía Frantz Fanon, se trata para nosotros de recomenzar la
historia humana. Y pensando con las mismas ideas, es a los
pueblos a los que se dirige cada vez más la Declaración
Universal de Derechos Humanos, para que todos y cada uno
de ellos pueda compartir sus frutos. El advenimiento de la
democracia tiene este precio. Junto a las libertades oficiales
deben crecer sin cesar las libertades reales en los dominios
de la economía, de lo social y de la cultura, a fin de que se
garanticen la paz, la seguridad y el bienestar del mayor
número posible de personas.

68. El PRESIDENTE: Concedo la palabra al representante
de la República Federal de Alemania, quien hablará a
nombre de los países miembros de la Comunidad europea.

69. Sr. VON WECHMAR (República Federal de Alemania)
(interpretación del inglés): Antes de hablar sobre este
importante tema en nombre de los nueve Estados miembros
de la Comunidad europea, deseo dirigir a usted, Sr. Presi·
dente, y, por su intermedio, al Secretario General, nuestro
sincero agradecimiento y reconocimiento por las obser·
vaciones introductorias tan completas que han formulado
ambos.

70. "Todos los seres humanos nacen libres e iguales en
dignidad y derechos." Esta sonora afirmación comienza la
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83. La posición de un país dentro de la comunidad de
naciones depende también hoy día del grado en que se
garantiza a sus ciudadanos los derechos humanos y se les
convierte en realidad.

82. La realización de los derechos humanos, ya sean
civiles, políticos, económicos, sociales o culturales, se ha
convertido en materia de legítima preocupación inter·
nacional. La soberanía nacional, al igual que la cooperación
internacional y la responsabilidad, ha pasado a figurar entre
los pilares de nuestro mundo interdependiente. Si bien los
Estados conservan así la plena responsabilidad por la
realización de estos derechos, la comunidad de Estados no
puede permanecer indiferente ante las violaciones de los
derechos humanos en el mundo. Ningún Estado puede
escapar a la atención crítica de la comunidad internacional,
especialmente cuando se trata de violaciones groseras y
constantes de los derechos Immanos.

80. Ningún Estado puede seguir manteniéndose al margen
de la cuestión de los derechos humanos. En su Consti·
tución, la mayoría de los Estados se comprometen a la
realización de todos los derechos.

79. Por otro lado, también podemos observar que en las
relaciones internacionales surge un nuevo enfoque en 10 que
concierne a los derechos humanos.

81. Los derechos humanos ya no se consideran como un
privilegio del que pueden disfrutar sólo quienes viven en
determinados Estados o regiones, sino que exigen la
preocupación de todos los Estados y regiones.

78. Sin embargo, esto también ha agudizado nuestra
conciencia en cuanto a la brecha que continúa existiendo
entre las normas internacionales, por una parte, y su pleno
respeto, por la otra; en otras palabras, la brecha que separa
las aspiraciones de la realidad. Lamentablemente, las viola­
ciones de los derechos humanos prosiguen siendo dema.
siado frecuentes en muchas partes del mundo. La discrimi­
nación racial, mediante la cual se viola la dignidad humana
de una manera especialmente humillante, es un factor
característico de la situación imperante, sobre todo en el
Africa meridional, y se ha transformado en uno de los
problemas internacionales más urgentes.

71. El concepto f\llldamental de la dignidad inalienable del
hombre refleja los ideales y valores básicos que son tan
caros a tantas culturas. Ahora, al igual que en el pasado,
constituyen un faro de esperanza y de expectativa para
numerosos pueb1(Js. Los pueblos de todas partes del mundo
se han vuelto cOl1scien tes de la fuerza persuasiva del
concepto de los de:re~hos humanos.

72. Las Naciones Unidas, creadas con la finalidad de
preservar a las gelleraciones futuras del Ilagelo de la guerra,
han hecho del c(Jncepto de dignidad humana su principio
rector. De conformídild con la Carta, uno de los objetivos
perseguidos por esta Organización es el logro de la
cooperación internacional en la promoción y el fomento del
respeto por los derechos humanos y las libertades funda­
mentales. Aquí también se refleja la experiencia de que la
denegación de Jos derechos humanos y de las libertades
fundamentales dmante los a.ños anteriores a la fundación de
las Naciones Ullidas habían provocado sufrimientos inde­
cibles a la humanidad.

Declaración Universa.1 de Derechos Humanos aprobada hace particular, los dos Pactos Internacionales de 1966, que
30 años en París por la Asamblea General y declarada por entraron en vigor 10 años más tarde y constituyen otro
ésta como nom13 cDmún del logro de todos lospueblos y de hito. Todos esos instrumentos internacionales significan un
todas las naciones. cambio cualitativo de una declaración a una norma jurídica

internacional. Se nos ha proporcionado así un marcó .
reconocido internacionalmente' pára los derechos humanos.

75. La contribución a la realización universal de los
derechos huma.llos es una de las prioridades que se han
fijado los nueve países en cooperación con las Naciones
Unidas. Estamos resueltos también a hacer todo lo que esté
a nuestro alcance pa.ra ayudar al fortalecimiento de los
derechos human()s en todas partes del mundo.

74. La Comunidad europea, en cuyo nombre me dirijo a
ustedes, se basil en una perspectiva común: el respeto por la
dignidad humana, su libertad y sus derechos inalienables.
Para sus nueve miembros, así como para los demás Estados
europeos, el anive rsario de hoy tiene también un significado
especial. Hace 25 años entró en vigor la Convención
europea de salvaguardia de los derechos humanos y de las
libertades fundamentales S , estableciendo ilsí un sistema
regional para la protección de los derechos humanos.

73. La Declara.ción Universal de Derechos Humanos fue el
primer documento internacional que definió y consagró Jos
derechos humanos y reclamó su validez universal. De aquí
que Ilaya constituido una innovación de dimensiones
históricas. Como resultado de elJo, la obse rvancia de los
derecllOs del ser IlUmano se ha convertido en el patrón para
las políticas dc todos los Estados y en un punto de
referencia también cn la política internacionaJ.

76. A los 30 ~ñ os de haberse aprobado la Declaración
Universal de De redJ<ls Humanos, no hay razón para estar
satisfechos.

77. Sobre la base de la Declaración de 1948, las Naciones
Unidas han llegado, en las décadas recientes, a codificar los
derechos llllmall os en una serie de convenciones impar·
tantes, que consti tuyen un logro importante por sí mismas,
entre ellas la COllvcllción Internacional sobre la Eliminación
de todas las Formas de Discriminacir,n Racial y, en

5 Véase Naciones: ti n idas, Recucil des Traités. vol. 213, No. 2889.
V~o'c tambi¡;n d dacumento A/33/417. anexo Ir.

84. Esta conciencia nueva y más profunda de los derechos
humanos, este reconocimiento de la solidaridad mundial,
está allOra, como lo fue en el pasado, siendo promovida por
la lucha en pro de la emancipación política de los pueblos
que aún permanecen bajo dominio colonial y por la lucha
con tra la discriminación racial, especialmente el apartheid.

85. El derecho a la libre determinación de los pueblos es
parte de la Carta Internacional de Derechos Humanos y
constituye la forma colectiva de los derechos del individuo.
Por 10 tan to, se puede aplicar general y universalmente, y es
inalienable con respecto a todos los pueblos del globo.
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86.. Los derechos económicos, sociales y culturales consti­
tuyen una dimensión importante de los derechos humanos
y han recibido atención creciente de parte de la comunidad
mundial. Las libertades fundamentales destinadas a proteger
al individuo contra acciones arbitrarias y abusos del poder
por parte del Estado están complementadas por los de­
rechos económicos y sociales que establecen sus reivindi­
caciones con respecto al Estado y la sociedad.

87. Sostenemos el principio de que todos los derechos
humanos y las libertades fundamentales son indivisibles e
interdependien tes. Con esto queremos significar que la
realización de los derechos políticos y económicos debe
tratar de lograrse con idéntico vigor; que el disfrute efectivo
de los derechos civiles y políticos se favorece con la
progresiva realización de los derechos económicos, sociales
y culturales; y que los derechos económicos son estériles si
no se disfruta de los derechos civiles y políticos, si existen
la tortura o los malos tratos, o se carece de la libertad de
palabra o de movimiento. Los derechos políticos y econó'
micos no se contradicen entre sí sino que se refuerzan y
complementan mutuamente. El libre desarrollo de la
personalidad individual es una fuerza capaz de mejorar las
condiciones de la vida.

88. No rehuimos la tarea internacional de establecer las
condiciones materiales para el goce pleno de los derechos
humanos que se relacionan con las que he mencionado.
Aquí también existe un vínculo entre los derechos humanos
y la cooperación para el desarrollo. Así como no debe
transigirse ni aplicarse un criterio relativo frente a las graves
y persistentes violaciones de los derechos humanos que
destruyen el núcleo mismo de la dignidad personal, también
el atraso económico, la pobreza masiva y la miseria tienen
un efecto directo sobre la dignidad humana. Por 10 tanto, la
cooperación y la asistencia para el desarrollo pueden y
deben contribuir a la promoción de los derechos humanos.
La Comunidad europea está haciendo todo cuanto puede
para asegurar que el mundo en su conjunto se libere del
hambre y la necesidad. Por esto propiciamos una estrategia
del desarrollo dentro de cuyo contexto la satisfacción de las
necesidades humanas básicas desempeñe un papel vital. Para
nosotros esto significa que de be lograrse la participación de
la población en su conjunto en el desarrollo del proceso, en
el cual, además, las capas más modestas deben desempeñar
un papel creciente.

89. Exhortamos a todos los Estados a que colaboren para
asegurar material y efectivamente la realización de los
derechos económicos mediante una contribución creciente
al desarrollo en escala mundial.

90. Al perfeccionarse más los instrumentos relativos a los
derechos humanos, la cuestión de la realización de los
mismos en escala global pasa a primer plano. Con motivo
del trigésimo aniversario de la Declaración Univesal de
Derechos Humanos, debemos establecer el hecho de que
mientras los derechos humanos han sido ampliamente
codificados, los instrumentos para su aplicación siguen
siendo muy limitados. Mucho progreso se ha logrado en el
nivel' regional y éste seguirá siendo el sector más impar·
tanteo La Convención europea para la protección de las
libertades fundamentales proporciona la posibilidad de que
las personas puedan recurrir a órganos judiciales neutrales.

91. Al nivel universal, el debate continúa acerca de la
manera en que la responsabilidad internacional por los
derechos humanos puede adquirir una forma más concreta
al confiar la función de aplicarlos a las instituciones
internacionales.

92. A este respecto, representan un punto de partida
importante los Pactos Internacionales de Derechos Hu­
manos y la Convención Internacional sobre la Eliminación
de todas las Formas de Discriminación Racial- en virtud
de los cuales los Estados informan a los órganos inter·
nacionales acerCa de la situación de los derechos humanos
en sus países -, los mecanismos establecidos por cierto
número de organismos especializados y el procedimiento de
la Comisión de Derechos Humanos, conforme a la reso­
lución 1503 (XLVl1l) del Consejo Económico y Social6 • El
envío de una comisión de encuesta de las Naciones Unidas a
un país con su consentimiento voluntario constituye un
paso adelante. Contamos así con un modelo para la
investigación internacional de alegatos sobre violaciones
graves y persistentes de los derechos humanos.

93. Debemos continuar tenazmente el debate inter·
nacional sobre la aplicación de los derechos humanos. La
comunidad internacional no acepta que los derechos hu­
manos sean materia de responsabilidad interna solamente.
Aun si 1" discusilm de estos temas puede dar lugar a
controversias, las obligaciones de la cooperación inter­
nacional requieren que estas cuestiones sean examinadas.
Acogemos con beneplácito el espíritu de cooperación entre
todos los grupos regionales en el análisis global que se ha
hecho evidente en esta Asamblea General. Esperamos que
ese espíritu continúe y se amplíe en la Comisión de
Derechos Humanos y que las propuestas sobre planteas
alternativos, así como sobre medios y arbitrios para mejorar
la aplicación de los derechos humanos, incluida la creación
del cargo del Alto Comisionado de las Naciones Unidas en
esta esfera, sean consideradas sobre la base de sus méritos.

94. La insistencia en el respeto por la dignidad humana y
los derechos inalienables de la persona no puede detenerse
en ninguna fron tera. Esta Organización universal debe
asegurar la realización de los derechos humanos en todas
partes del mundo. Al hacer de este mandato el objetivo de
nuestra acción política también actuamos con un espíritu
de imparcialidad y un criterio amplio. Estamos dispuestos a
afrontar cualquier crítica internacional de nuestro sistema y
de las condiciones en nuestros Estados que la merezcan.

95. Objetamos toda tentativa de tergiversar el reclamo de
vigencia de los derechos humanos como instrumento
político aplicado selectivamente contra países a los que se
considera desfavorablemente. Ninguna duplicidad de cri­
terio debe utilizarse en la aplicación de los derechos
humanos. La crítica internacional de las violaciones a los
derechos humanos no debe depender de la región ni del
sistema político o social bajo el cual se cometan.

96. Los nueve Estados de la Comunidad creen en el
principio de la libre determinación, la independencia y la
igualdad de todas las naciones; reconocen el carácter
pluralista del mundo de hoy y observan con respeto otras

6 véase Documentos. Oficiales del Consejo Económico y Social,
48" periodo de sesiones (continuación), Suplemento No. lA.
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culturas y estilos de vida. Mediante la cooperación en gran
escala, tratamos de crear en este mundo de inter­
dependencia global un orden estable caracterizado por la
cooperación entre iguales. Tal situación no debe constituir
un fin en sí misma. El propósito debe ser servir al hombre.
El respeto de sus derechos Y las garantías de su dignidad
darán a la cooperación internacional significado Y legiti­
midad. Un orden de paz Y de cooperación debe, por 10
tanto, tender al respeto universal y a la aceptación de los
derechos humanos. Sólo así se podrá dar a ese orden la
necesaria estabilidad interna. Las convenciones sobre de­
rechos humanos han fijado las normas y nuestra tarea es
tratar de aplicarlas. Esta es la responsabilidad primordial de
los Estados individualmente considerados pero también lo
es de las Naciones Unidas, esta comunidad de Estados.
Debemos encarar esta tarea desde distintos aspectos al
mismo tiempo.

97. Debemos ganar la batalla por los derechos humanos,
prosiguiendo al mismo tiempo nuestros esfuerzos para
preservar la existencia material del hombre. El propósito de
los múltiples esfuerzos de las Naciones Unidas para pro­
mover el desarrollo económico y social - esfuerzos a los
cuales los nueve miembros de la Comunidad prestan una
amplia contribución - es hacer realidad el deseo del
hombre de vivir libre del hambre y la nccesidad.

98. Debemos sostener firmemente nuestro compromiso
hacia los derechos humanos y libertades fundamentales que
corresponden a cada individuo y debemos fortalecer y
utilizar mejor los instrumentos creados por las Naciones
Unidas para su protección. Un requisito previo y esencial
para lograr nuevos progresos debe ser la continuación del
diálogo que se mantiene con franqueza en el plano
internacional, en las Naciones Unidas y en otras partes,
sobre los medios y arbitrios para mejorar la situación de los
derechos humanos en todas partes del mundo. Tenemos
conciencia de que todavía queda un largo camino por
recorrer antes de que los derechos humanos adquieran plena
v~lide~, pero también estamos convencidos de que la
hlstona avanza en esa dirección. La historia ha demostrado
la fuerza de la idea de los derechos humanos. Hagamos
~uestros mejores esfuerzos para asegurar que esa idea siga
sIendo la que estampe su sello sobre nuestra época.

99, Sr. HUMPHREY (Canadá) (interpretación del inglés):
Deseo agradecer al Gobierno canadiense por invitarme a
formar parte de su delegación por un período suficiente
como para pronunciar este discurso. Debo este privilegio al
hecho de que yo era miembro de la División de Derechos
Humanos de la Secretaría de esta Organización cuando se
apro~? la Declaración Universal de Derechos Humanos y,
tamblen, al hecho de que he sobrevivido al cabo de estos 30
alias, lo que es algo por lo que estoy reconocido a los genes
que heredé de mis predecesores. Soy una de las muy pocas
personas en este salón que se encontraban también pre­
s~n.tes en el Palais de Chaillot cuando, en la noche del 10 de
dic~embre de 1948, la Asamblea aprobó la Declaración
Umversal de Derechos Humanos.

100. Al echar una mirada retrospectiva a todos estos años
reconozco al nov!cio en el arte de la diplomacia que yo er~
cuando ab~done una carrera académica para convertirme
en un funCIOnario internacional. Cometí mi peor error

diplomático poco después de ingresar a la Secretaría,
cuando di una conferencia en una universidad del oeste de
los Estados Unidos. Luego de explicar que las normas del
derecho internacional tradicional no se extendían a los
individuos y que no poseían derechos ni tenían deberes en
virtud de ese orden, dije que las Naciones Unidas estaban
tratando de cambiar todo eso mediante el establecimiento
de algún tipo de control supranacional sobre la conducta de
los gobiernos en sus relaciones con los individuos. Concluí
expresando que ese era un programa revolucionario.

101. Lo que dije era verdad y pertinente en una sala de
clase o en una reunión académica: el programa relativo a los
derechos humanos era, y todavía es, un programa revolu­
cionario en el sentido en que yo estaba utilizando esa
palabra provocativa; mas es probable que un diplomático
más experimentado, dándose cuenta de que su Significado
podía ser tergiversado, hubiera encontrado otras palabras
para presentar su idea. Lo que yo quería decir fue en
realidad tergiversado por algunos grupos que se oponían a la
adopción de cualquier carta internacional de derechos
humanos y, más tarde, a la ratificación de los Pactos. Mi
desafortunada elección de las palabras se utilizó como arma.
por aquellos que dirigían sus ataques contra las Naciones
Unidas. "Aun el Director de la División de Derechos
Humanos" - exclamaron - "dice que este programa es
revolucionario."

102. Ahora, cuando ya no soy un funcionario inter­
nacional y he recuperado toda mi libertad de expresión,
pu~do Ilam~r a las cosas por su nombre; y lo primero que
qUIero deCIr acerca de la Declaración hoyes que es
ve~dadaderamenteun documento revolucionario; y esto, en
mas de un sentido. Tal vez es una paradoja, a la que no se
ha prestado la suficiente atención, el hecho de que este
documento revolucionario fuera adoptado por repre­
sentantes de gobiernos y, por lo tanto, de poderes estable­
cidos; esto es, por aquellos que normalmente son el blanco
contra el cual se dirige la acción revolucionaria en un
sentido del término. La Carta Internacional de Derechos
Humanos, de la cual forma parte la Declaración tenía el
propósito, y creo que lo consiguió, de crear una ~ueva era.

103. Otra paradoja: es más fácil para un órgano político
como esta Asamblea influir y dar lugar al desarrollo de
normas jurídicas que fijar el curso de la realidad. Diré más
tarde algo acerca de la situación real de los derechos
humanos. ;n el n:undo. Lo que deseo señalar ahora es que la
DeclaraclOn Umversal ha sido un importante factor
- quizás el más importante - en la revolución que ha
temdo lugar en la naturaleza del derecho internacional
?esde la segunda guerra mundial. Cualquiera haya sido el ;us
znter gentes al estallar la segunda guerra mundial, cierta·
men~e ya no es un orden jurídico que rija solamente las
relaCIOnes entre los Estados. Es testimonio de ello el hecho
de que esta Organización, que no es un Estado, es reonocida
ahora. como una persona en el derecho internacional. Los
camblOs en el alcance y carácter del derecho internacional
en las tres o cuatro últimas décadas han sido tan funda­
ment~es que el nombre - "derecho internacional" - no
descn?e ya en f~rma apropiada una disciplina que ahora
debe~la l!amarse derecho mundial". Me aventuro a sugerir
q~e J~mas ha .habido una revolución más profunda en la
histona de las ldeas que esta revolución en la naturaleza del
derecho internacional.
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104. Naturalmen te, he estado utilizando esta palabra,
"revolucionario", en su sentido primario, es decir en el de
un gran trastrocamiento o de una reconstrucción funda­
mental. La palabra tiene también un significado más
popular, asociado con el derrocamiento forzoso de la
autoridad política. Hay una referencia a este último
significado en el preámbulo de la Declaración, donde se dice
que es:

" ... esencial que los derechos humanos sean protegidos
por un régimen de derecho, a fin de que el hombre no se
vea compelido al supremo recurso de la revolución contra
la tiranía y la opresión".

1OS. Sin embargo, creo que puedo decir que los autores de
la Declaración nunca tuvieron el propósito de adoptar una
declaración revolucionaria, en el sentido, por ejemplo del
Manifiesto del Partido Comunista, que hizo un llamado a la
rebelión. Ciertamente no estaba pensando en esa clase de
revolución cuando pronuncié el discurso al que me referí
antes. No obstante, la Declaración es, independientemente
de las intenciones que hayan tenido sus autores, un
documento revolucionario, en el sentido de que propor­
ciona ayuda y aliento cada vez y dondequiera los hombres o
mujeres luchen por su libertad frente a la opresión. No fue
por nada que, aunque esto no se observó entonces, la
Declaración fue aprobada en el centenario de ese año de
revolución, 1848. Hay dinamita revolucionaria en la Decla­
ración; y probablemente no ha habido ningún conflicto
social o político, en ninguna parte, desde que fue adoptada,
en el que no se haya invocado o desempeñado algún papel.
Sin embargo, a la luz de las normas y principios que ella
enuncia, ese papel debe, con toda lógica, ser desempeñado
alIado de la libertad y así creo que ha sido. La Declaración
Universal de Derechos Humanos sigue la gran tradición de
otras declaraciones de derechos, tales como la American
Declaration olIndependence, de los Estados Unidos, y la
Déclaration des droits de l'homme et du citoyen, de
Francia. Sin embargo, es un documento mucho más radical
qde cualquiera de éstos. Por una parte, es la primera
declaración internacional de derechos humanos. Además, es
en la Declaración Universal de Derechos Humanos donde,
por primera vez, se reconoció y proclamó la existencia de
ciertos derechos económicos y sociales, los cuales, por ser
precisamente tan importantes, la Declaración los pone en
un pie de igualdad con los derechos tradicionales civiles y
políticos, lo que en el contexto del año 1948 era realmente
revolucionario. Eso solamente es suficiente para asegurarle
un lugar en la llistoria.

106. Se puede asegurar sin temor a la contradicción que lo
que esta Asamblea hizo la noche del 10 de diciembre de
1948 no será nunca 01 vidado. Trein ta años después de su
adopción, la Declaración Universal de Derechos Humanos
posee una autoridad moral y política que no tiene igual en
ningún otro instrumento internacional, quizás con la
excepción de la propia Carta. La adopción de la Declaración
tuvo el efecto de integrar las disposiciones sobre derechos
humanos en la Carta, y la subsiguiente elaboración y puesta
en vigencia de los Pactos fue una reacción de la comunidad
mundial ante indecibles violaciones de los derechos más
fundamentales durante la segunda guerra mundial e inme­
diatamente antes de ella. Fue el elemento catalítico que
preparó a la opinión pública mundial e hizo posible que las
Naciones Unidas encararan este revolucionario programa de
derechos humanos.

107. No era in tención de la Asamblea General ni de los
Estados que votaron en 1948 a favor de la Declaración que
ésta fuera obligatoria como parte del derecho internacional
y, en verdad, habría sido imposible que lo hicieran
simplemente mediante una decisión de este órgano porque,
a pesar del gran valor persuasivo de sus resoluciones, ellas
no son jurídicamente obligatorias, excepto, por supuesto,
en cuestiones puramente domésticas. Por ello, desde el
principio la intención fue que, además de la Declaración
Universal de Derechos Humanos, hubiera una convención
multilateral que obligase a todos los Estados que la
ratificaran. En el curso de su preparación esa convención se
dividió en dos: un Pacto de derechos civiles y políticos y un
Pacto de derechos económicos, sociales y culturales, ambos
vigentes en la actualidad entre los Estados que los han
ratificado. La Declaración tenía que ser, como se lee en su
Proclama, un "ideal común por el que todos los pueblos y
naciones deben esforzarse", un documento puramente
persuasivo o de exhortación que, mientras pudiera in­
fluenciar el desarrollo del derecho nacional e internacional,
tuviese a lo sumo el carácter de una admonición política.
También era una expresión de esperanza y confianza en el
futuro, y quizás, de intención política_ Los autores también
tuvieron la intención - yeso también aparece en la
Proclama - de que la Declaración tuviera un propósi to
educativo. Comprendieron que aunque las instituciones
jurídicas y políticas necesitaban desarrollarse para proteger
los derechos humanos, en último análisis lo más importante
es la fuerza de la opinión pública y la actitud que tienen los
pueblos con respecto a sus derechos y a los derechos de los
demás. El pueblo que conoce sus derechos probablemente
no sólo insistirá en que sean respetados, sino también en
que se respeten los derechos de los demás, actuando sobre
sus gobiernos a este respecto. Bien puede ser que el mayor
éxito de la Declaración lo constituya la realización de este
objetivo.

108. Mi generación, que también es la de usted, Sr. Presi­
dente, ha presenciado, probablemente, los cambios más
profundos y extensos en las actitudes populares hacia los
derechos humanos en cualquier período de la historia. En la
mayor parte del mundo existe ahora una conciencia en estas
cuestiones que no tiene precedente, aunque quizás los
derechos humanos no siempre sean respetados. Permí·
taseme mencionar solamente los tres ejemplos más evi­
dentes: la actual actitud con respecto a la discriminación
racial, la que se remite a la discriminación contra la mujer, y
la aceptación general del concepto de que los derechos
económicos y sociales son tan importantes como los
tradicionales derechos civiles y políticos. Por el momento,
lo que quiero decir no es que la situación en estas materias
sea mejor de lo que fue antes, aunque creo que así es. Lo
que quiero decir es que existe ahora en todas partes una
aceptación general de esta nueva moralidad, que también se
ha convertido en moralidad internacional. Los derechos
humanos se han convertido, incluso, en un factor de la
política exterior de ciertos Estados. Estos cambios en las
actitudes no se deben a circunstancias fortuitas y consti­
tuyen, probablemente, el resultado de más de una causa
social; pero una de éstas fue, indudablemente, la adopción
de la Declaración Universal de Derechos Humanos, y esta
Asamblea puede reclamar algún mérito por lo que ha
ocurrido. El impacto educativo y moral de la Declaración
ha sido inmenso y, en último análisis, eso puede ser más
importante - repito - que cualquiera otra cosa ocurrida
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como resultado de la decisión adoptada por la Asamblea
General ellO de diciembre de 1948.

109. La intención fue que la Declaración se convirtiera
- como lo ha hecho - en todas estas cosas. Puede
convertirse en algo más. Cualesquiera hayan sido las
intenciones de sus autores en 1948 - Y ya he explicado que
no pretelldieron que dicho instrumento fuera jurídicamente
obligatorio - una idea había madurado y, una vez adop­
tada, la Declaración comenzó a tener vida propia. Inmedia­
tamente pasó a tener, como dije, una autoridad moral y
política sin igual respecto de cualquier otro documento
internacional contemporáneo, con la posible excepción de
la propia Carta. Más aún, muy pIOnto la Asamblea General
y otros órganos comenzaron a emplear la Declaración como
norma para juzgar la conducta de los Estados en sus
relaciones con individuos, hombres y mujeres, y con grupos
de individuos. Resolución tras resolución, la Asamblea o
bien afirmó que la Declaración debía ser observada estricta·
mente, o bien invocó ese instrumento al condenar a un
Estado por violar sus obligaciones en virtud de las disposi­
ciones de la Carta relativas a los derechos humanos.

110. Uno de los objetivos de las Naciones Unidas es
alentar el respeto por los derechos humanos y las libertades
fundamentales, y de acuerdo con los Artículos 55 y 56 de
la Carta los Estados Miembros se comprometieron a tornar
medidas, tanto conjunta como separadamente, en coope­
ración con la Organización, para fonnentar el respeto
universal de estos derechos y libertades. Pero en ninguna
parte de la Carta se les enumera. o se [es define. Al explicar
su voto la noche del 10 de diciembre de 1948, varias
delegaciones indicaron que la Declaración sería la inter­
pretación auténtica de esas disposiciones de la Carta en las
que se mencionan los derechos humanos, aunque sin
enumerarlos ni definirlos; yeso pareC\l ser lo que ha
ocurrido. Por una especie de consenso jurídico hecho
patente por la práctica estatal ell las Naciones Unidas y en
otras partes del mundo, se utiliza ahora y se ha venido
utilizando por muchos aftas la Declaración para interpretar
las disposiciones sobre derechos humanos contenidas en la
Carta, a tal punto que ahora es posible decir que,
cualesquiera fueran las intenciones que hubieran tenido los
autores en 1948, los preceptos de la Declaración Universal
- o a lo menos las partes justiciables de ella - han pasado a
ser parte del derecho consuetudinario de las naciones y, por
lo tanto, son obligatorios para todos los Estados. De ser así,
triunfo que hoy celebramos fue mucho mayor y, me
permito considerar, una obra más revolucionaria de lo que
nadie hubiera podido imaginarse en la noche del 10 de
diciembre de 1948.

111. Pero, sea así o no - y me parece que existe la
necesidad lógica de que sea así - la Declaración Universal
sigue siendo un instrumento de la mayor autoridad moral y
política, que inequívocamente enuncia las condiciones
necesarias de la dignidad humana y las aspiraciones hu­
manas, y que constituye tanto un estándar común de logros
para todos los pueblos y naciones como una esperanza para
el futuro.

112. Sr. ANDERSON (Australia) (interpretación del
inglés): La Declaración Universal de Derechos Humanos
establece una serie concisa de derechos humanos básicos y
libertades fundamentales a los que tienen derecho todos los

pueblos. Los derechos incorporados a la Declaración se
derivan de la promesa de que la era de las Naciones Unidas
- nacientes después de la segunda guerra mundial - con­
templaría la creación de sociedades en las que todos los
seres humanos tendrían derecho a vivir libres del temor y
libres de la necesidad. La Declaración sigue siendo hoy uno
de los logros más impresionantes e ilustrados de las
Naciones Unidas.

113. No cabe duda de que Australia ha brindado su apoyo
a la Declaración universaL Es un documento de importancia
inmensa e incuestionable. Como lo dijo el Ministro de
Relaciones Exteriores de Australia durante el debate gene-;
ral, al comienzo de este período de sesiones [240. sesión},
la autoridad moral de las Naciones Unidas depende de que
nosotros reconozcamos que esta Organización debe consi­
derar cuestiones de derechos humanos de manera justa y
práctica.. Esto, dijo, es algo de lo que somos particular­
mente conscientes al conmemorar el trigésimo aniversario
de la Declaración.

114. Australia desempeñó un papel activo en la tarea de
las Naciones Unidas que llevó primero a la aprobación, en
primer término, de la propia Carta, y después de la
Declaración Universal. El Artículo 56 de la Carta, según el
cual los Estados Miembros se comprometen a adoptar
acciones separadas y en común en cooperación con las
Naciones Unidas, para asegurar el respeto universal y la
observancia de los derechos y las libertades fundamentales,
fue incorporado a la Carta como consecuencia de una
proposición de Australia. En realidad, los Artículos SS y 56
dieron el impulso esencial para que la comunidad inter'
nacional procediera a la elaboración de lo que entonces se
llamó "Carta Internacional de Derechos Humanos".

115. En los primeros aftas de esta Organización constituía
la esperanza de muchos Estados Miembros que pudiera
elaborarse rápidamente una carta internacional que in­
cluyera, no sólo una declaración representativa de las
aspiraciones comunes de todos los pueblos del mundo, sino
además un mecanismo para contribuir a la realización de
esos derechos. Como es sabido, se han necesitado casi 20
años para elaborar los dos Pactos y el Protocolo Facul­
tativo, pero este período sirvió para contribuir a consolidar
la Declaración Universal misma.

116. La Declaración Universal fue aprobada en el Palacio
de Chaillot, en París, cuando las Naciones Unidas cele­
braban allí su tercer período de sesiones, en el año 1948. Es
natural que la Declaración Universal haya sido aprobada en
la capital del país que, en 1789, proclamó el derecho de
todos los hombres a vivir juntos en libertad, igualc1ad y
fraternidad.

117. Pero nosotros, los australianos, tenemos una vincu­
lación especial con esta Declaración, que fue aprobada bajo
la Presidencia del entonces Ministro de Relaciones Exte­
riores de Australia, Sr. H. V. Evatt. Creo que sería apro­
piado citar la declaración fonnulada por el Sr. Evatt
inmediatamente después de la aprobación del proyecto de
resolución, cuando dijo - y me parece que sus obser­
vaciones tienen hoy la misma validez - que el logro notable
de la aprobación de la Declaración, sin oposición directa,
constituía una respuesta a quienes criticaban a las Naciones
Unidas por prestar exagerada atención a las actividades



77a. sesión - 11 de diciembre de 1978 1369

políticas, y excesivamente poca al progreso en materia
social, humanitaria y cultural, y agregó que si el trabajo en
el terreno social, humanitario y cultural se realizaba
gradualmente, tendría el resultado progresivo de ponerfin a.
muchas de las dificultades políticas que dividían a los
Miembros de las Naciones Unidas 7 •

~ 18. Esta tarea aún no ha sido concluida, pero es justo
decir que esas predicciones han sido en gran parte corrobo·
radas por lo que hemos visto en los últimos 30 años. La
Declaración Universal ha demostrado que los cambios
económicos y sociales resultan tes, entre otras cosas, del
aumento de la comunicación entre los pueblos, ha dado
oportunidad a la reducción de la tirantez internacional,
además de brindar a los pueblos la ocasión de controlar sus
propios destinos en bien de toda la humanidad.

119. Ya he dicho que la Declaración Universal no com­
prende sino parte de lo que en 1948 se consideró como una
carta internacional de derechos. Mi Gobierno ya es parte del
Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y
Culturales y labora por la ratificación del Pacto Inter­
naCional de Derechos Civiles y Políticos. También debo
manifestar que en el sistema de las Naciones Unidas se están
elaborando otros instrumentos a fin de dar efectos prácticos
a los textos básicos enunciados en la Declaración Universal
y para expandir .su significación.

120. Con este objetivo, Australia, como miembro de la
Comisión de Derechos Humanos, participa en la elaboración
de una convención internacional para proteger a todas las
personas contra la eventualidad de que sean sometidas a
torturas, a otros tratos crueles, inhumanos o degradan tes, o
a castigos8 • Anhelamos la pronta terminación de este
proyecto. Igualmente, esperamos la conclusión del proyecto
de convención sobre la eliminación de la discriminación
contra la mujer. La Comisión de Derechos HUmanos,
además, se ocupa de redactar una declaración relativa a la
eliminación de todas las formas de intolerancia religiosa9 •

121. Australia es parte .de la Convención internacional
sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación
Racial, que debe ser considerada como uno de los logros
principales de las Naciones Unidas en materia de derechos
humanos. La discriminación racial es uno de los sectores
respecto a los cuales hay acuerdo universal y constituye una
lacra que ninguna nación, pueblo o individuo puede tolerar.
Todos somos partidarios - y así lo manifestamos - de que
esa práctica sea rápida y totalmen te erradicada.

122. El artículo 8 de la Declaración Universal estipula lo
siguiente:

"Toda persona tiene derecho a un recurso efectivo, ante
los tribunales nacionales competentes que la ampare
contra actos que violen sus derechos fundamentales
reconocidos por la Constitución o por la ley."

7 Para un resumen de esta declaración, véase Documentos Ofi­
ciales de la Asamblea Ge/leral, primera parte del tercer período de
sesiones, Sesiones Plenarias, 183a. sesión, pág. 395.

8 Para el informe preliminar sobre esta cuestión, véase Docu­
mentos Oficiales del Consejo Económico y Social, 1978, Suple­
mento No. 4, cap. VIII.

9 Véase Documentos Oficiales del CO/1sejo Económico y Social,
67' periodo de sesiones, Suplemento No. 6, párr. 198.

Muy gustosos hemos participado en un seminario realizado
en Ginebra por la División de Derechos Humanos entre el
18 y el 29 de septiembre de 1978, de conformidad con la
resolución 32/123 de la Asamblea General, sobre el tema de
las instituciones nacionales y jurídicas que fomenten y
protejan los derechos humanos 10.

123. En un discurso en conmemoración del trigésimo
aniversario de la Declaración, el Procurador General de
Australia dijo que el Gobierno australiano se proponía
promulgar el próximo año la legislación del caso para
establecer Ulla Comisión de Derechos Humanos australiana.
Agregó que esperaba que los estados australianos pasaran a
la acción para incorporar cuerpos jurídicos similares en la
estructura estatai. Ya se han __celebrado extensas conver­
saciones con los estados respecto a su participación en la
Comisión propuesta.

124. Sr. Presidente, hemos observado que esta noche usted
presidirá una reunión especial, en cuya ceremonia se
otorgarán premios de los derechos humanos para con·
memorar el trigésimo aniversario de la Declaración. Las
cuatro personas y las cuatro organizaciones que recibirán
premios ll son bien conocidas por nosotros por sus incan·
sables esfuerzos para asegurar los derechos y libertades
fundamentales que deben gozar todos los seres humanos.
Por consiguiente, no es necesario que me extienda
sobre ello.

125. AlIara pasaré a hablar brevemente del programa que
se ha concebido para la ~elf,i:Jración este trigésimo aniver·
sario en Aus tralia.

126. Mi Gobierno ha decidido poner en ejecución un vasto
plan de actividades para conmemorar el aniversario. Al
formular el programa, el Gobierno ha tenido plenamente en
cuenta la necesidad de subrayar los enfoques educativos,
dentro y fuera de los sistemas escolares oficiales, como se
recomienda en la resolución 3 (XXXIII) de la Comisión de
Derechos Humanos12 , así como en las directrices pro­
puestas en la resolución 32/123 de la Asamblea General.

127. La intención del programa australiano, que fue
esbozado por nuestro Primer Ministro el 20 de julio de
1978, es demostrar que Australia reafirma su adhesión a las
normas sobre derechos humanos que la comunidad inter- .
nacional ha aspirado defender durante los 30 años trans­
curridos. El Gobierno preparó carpetas de discusión sobre la
Declaración Internacional para uso de escolares y de
organizaciones étnicas y aborígenes de toda Australia;
también se han puesto a disposición traducciones de la
Declaración a fin de que la comunidad australiana como
prenda plenamen te el significado de las disposiciones. Esto
ha exigido la traducción y distribución de la Declaración en
casi 50 idiomas. También el Gobierno ha traducido una
explicación de la Ley australiana sobre la discriminación
racial en más de 20 idiomas. Además, está siendo traducida
a varios dialectos aborígenes, para su distribución en cintas
magnetofónicas, la citada Ley.

10 Véase el documento ST/HR/Scr.A/2.
11 La lista de los ganadores del Premio de Derechos Humanos de

las Naciones Unidas figura en la decisión 33/403, de 10 de
noviembre de 1978.

12 Véase Documentos Oficiales del Consejo Económico y Social,
62° período de sesíones, Suplemento No. 6, cap. XXI.
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"A pesar de los progresos realizados en el sistema de I~
Naciones Unidas" - bajo el sabio liderazgo del Secretano
General, Sr. Kurt Waldheim - "y de los programas para
mejorar la condición des mujeres, niños, jóvenes y
ancianos, todavía el desconocimiento y menosprecio de
los derechos humanos siguen originando actos de barbarie
que repudia la conciencia colectiva. Lamentablemente,
hay todavía latitudes, ínsulas de opresión y de prejuicios,
en donde los principios de la Declaración encuentran
resistencia, cuando no franco rechazo: enclaves colo­
niales; prisiones políticas; aboDÚnables esquemas de toro
turas que avergüenzan a la humanidad; campos de
detención sin más horizontes que las alambradas, ciudades
en ruinas por la soberbia obsesiva en función de gobierno;
hogares destruidos en donde una madre o una esposa
lloran al combatiente por la libertad, victimado por la
fuerza y, corno marco trágico de todo ello, fronteras en
llamas en las que los odios raciales y políticos acentúan
los males que se derivan de la violencia y la intolerancia.

128. El Gobierno australlano también está distribuyendo proseguir con renovado vigor los esfuerzos encauzados a
murales y otros materiales a fin de fomentar en la que la Declaración Universal de Derechos Humanos sea un
comunidad el debate y la discusión. Un sobre conmemora- instrumento dinámico para promover, mediante la educa-
tivo grabado será emitido por la Oficina Postal Australiana. ción y la acción nacional e internacional, el respeto a
Quisiera señalar también que las organizaciones no guberna- estos derechos y libertades y su aplicación universal.
mentales de Australia han estado ocupadas en la prepara­
ción de programas para conmemorar el aniversario.

129. Debido ala importancia que asigna mi Gobierno a la
base educativa de los derechos humanos, patrocinó la
presencia de cuatro académicos australianos en el Congreso
internacional sobre la enseñanza de los derechos humanos
en las universidades, cele brado en Viena del 12 al 16 de
septiembre de este año, bajo los auspicios de la UNESCO.
Los informes de los académicos que asistieron a este
Congreso permitirán que la Comisión Nacional Australiana
para la UNESCO coordine las actividades futuras en esta
esfera. Muchas de las actividades previstas, si no se
consolidaran adecuadamente, tendrían sólo un impacto
limitado, y creemos que es importante que se hagan los
esfuerzos necesarios para asegurar que las celebraciones no
serán olvidadas tan pronto concluya el año. Las carpetas de
discusión que circulan en Australia estarán a disposición
para ser usadas en las escuelas y por los grupos comunales
en 1979 y más adelante.

130. Terminaré esta declaración indicando que el Primer
Ministro australiano, en su exposición hecha el 9 de
diciembre para conmemorar este aniversario, recordó la
importancia de la Declaración Universal como uno de los
logros más importantes y luminosos de las Naciones Unidas.
Durante 30 años ha sido un documento fundamental para
fomentar las aspiraciones de todas las naciones y pueblos
preocupados por los derechos y libertades esenciales.

131. Nuestra tarea ahora será continuar trabajando, juntos
y separadamente, como lo prescribe la Carta, para fortalecer
y expandir los derechos de los individuos y los pueblos en
nuestras sociedades. La tarea no es fácil, pero el debate de
hoy sirve como un ejemplo de la devoción internacional
- devoción universal - a los principios establecidos en la
Declaración Universal de Derechos Humanos. -

132. Sr. ILLUECA (Panamá): El Presidente de la Repú­
blica de Panamá, Sr. Arístides Royo, me ha otorgado el
honroso encargo de leer en esta sesión conmemorativa el
mensaje que en nombre del Gobierno y el pueblo pana­
meños ha querido dirigir en esta fecha a la Asamblea
General de las Naciones Unidas, con motivo de la cele­
bración, en el actual período de sesiones, del trigésimo
aniversario de la Declaración Universal de Derechos Hu·
manos. Su mensaje dice así:

"La nación panameña se asocia a todos los miembros de
la familia humana en la conmemoración del trigésimo
aniversario de la Declaración Universal de Derechos
Humanos que proclama como aspiración fundamental el
advenimiento de un mundo en que los seres humanos,
liberados del temor y de la miseria, disfruten del progr~so

social dentro del concepto más amplio de la libertad.

"También hay otros lugar~s en donde aún no reinan los
derechos humanos y que están en el interior DÚsmo de
nuestras sociedades: el desequilibrio econóDÚco de las
zonas urbanas y rurales; la dilapidación de los recursos
dedicados a la carrera armamentista; las barreras de
incomprensión levantadas por la ignorancia y el anal­
fabetismo; el drenaje físico y moral, obstaculizando el
desarrollo económico de la sociedad y del hombre, así
como la satisfacción de sus necesidades esenciales en
materia de vivienda, salud, educación y trabajo.

"Panamá, en su condición de Estado parte del Pacto de
Derechos Civiles y Políticos y del Pacto de Derechos
EconóDÚcos, Sociales y Cul turales y que, además, tuvo el
insigne honor de contribuir al documento de trabajo que
sirvió para redactar el texto de la Declaración, quiere hoy,
por mi conducto, hacer llegar a la Asamblea General de
las Naciones Unidas un mensaje de aliento y de esperanza,
expresivo de la convicción de que nada puede detener o
impedir el triunfo de la paz, la libertad y la justicia.

"La celebración de este día debe servir, por tanto, a las
Naciones Unidas para reafirmar nuestra voluntad inque­
brantable de aplicar todos los recursos posibles para que
desaparezcan la opresión, los prejuicios y las injusticias,
de manera que no haya más sombras en el mapa moral de
nuestra época. Lucharemos para ofrecer a las próximas
generaciones, en armonía con el espíritu contemporáneo
y con el establecimiento de un nuevo orden económico
internacional, la posibilidad concreta de un mundo mejor,
gobernado, al fin, por los nobles postulados de la
Declaración Universal de Derechos Humanos, como ideal
común de la humanidad."

"'La ocasión es propicia para reafirmar la fe en los
derechos humanos de los países en desarrollo y para Se levanta la sesión a las 13.05 horas.




